
En este cuarto y último domingo de Adviento, 
encendemos las cuatro velas de la corona de Adviento, 
que nos indican que ya está muy cerca la Navidad, la 
venida del Señor.

A las puertas de su Natividad, el Señor nos invita a 
volver nuestra mirada hacia María, que da su “sí” a 
la voluntad divina y espera el nacimiento de Jesús; la 
mujer creyente, sencilla, que confía plenamente en 
Dios, es, sin duda, nuestro modelo de fe.

Encendamos juntos, en familia, nuestra última 
vela de la corona de Adviento, que nos invita a 
recibir con un corazón renovado esta Navidad:

Corona de Adviento   
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Encendido de la cuarta 
vela de la corona de Adviento

Padre de familia: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 
R. / Amén 

El Señor Jesús, que viene a salvarnos, esté con ustedes. 
R. / Y con tu espíritu 

Padre de familia: Querida familia, que cuanto más se acerca el día de fiesta que nos trae 
la salvación, nos apresuremos con mayor fervor a celebrar dignamente el misterio del 
nacimiento de Jesús.   

(Un momento de silencio). 

Tú que viniste a visitar a tu pueblo con la paz.
R./ Señor, ten piedad de nosotros. 

Tú que viniste a salvar lo que estaba perdido.
R./ Cristo, ten piedad de nosotros. 

Tú que viniste a crear un mundo nuevo.
R./ Señor, ten piedad de nosotros. 

Padre de familia: Alegrémonos porque el Señor está cerca de nosotros y viene a traernos 
la salvación. La espera llega a su fin, por eso hoy encenderemos la cuarta y última vela de 
nuestra corona. Que este símbolo nos recuerde la proximidad de la venida del Señor Jesús. 
¡Dios hecho Niño viene a reconciliar los corazones y estamos alegres! ¡Crece la esperanza! 
Que como María y José la recibieron en la primera Navidad, hoy también nosotros seamos 
iluminados por Cristo, nacido, muerto y resucitado, que en Nochebuena y Pascua, ha 
hecho brillar su luz maravillosa en medio de la noche.

(Se enciende la cuarta vela). 
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Lectura de la Palabra de Dios
Madre de familia: Escuchemos con alegría y atención la Palabra de Dios.
 
Del santo Evangelio según san Lucas 1, 39-45
¿Quién soy yo para que la madre de mi Señor venga a verme?

En aquellos días, María se encaminó presurosa a un pueblo de las montañas de Judea, y 
entrando en la casa de Zacarías, saludó a Isabel. En cuanto ésta oyó el saludo de María, la 
criatura saltó en su seno.

Entonces Isabel quedó llena del Espíritu Santo, y levantando la voz, exclamó: “¡Bendita 
tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo, para que la madre de 
mi Señor venga a verme? Apenas llegó tu saludo a mis oídos, el niño saltó de gozo en mi 
seno. Dichosa tú, que has creído, porque se cumplirá cuanto te fue anunciado de parte del 
Señor”. 

Palabra de Dios. 

Todos: Gloria a Ti, Señor, Jesús. 

Reflexión
Parece que esta visita es una pregustación de la Navidad que se le ha adelantado a Isabel. 
El Niño Jesús le ha salido a su encuentro, por esta razón “quedó llena del Espíritu Santo”. 
Cuando acogemos al Señor en todo momento, entonces el Espíritu nos inunda, nos renueva 
y nos permite tener una experiencia profunda de Dios. 

Al experimentar esto, Isabel ha podido reconocer lo dichosa que es María por haber creído 
y se suscita en ella una esperanza del cumplimiento de las promesas del Señor. 

En este cuarto domingo de Adviento, también encendamos la esperanza de la fe; una fe 
que cree y confía en las promesas del Dios que se hace Emmanuel, Dios-con-nosotros, nos 
acompaña y nos salva.

De manera especial, pidamos a nuestra Madre, la Virgen María, que nos ayude a creer 
como ella y a esperar las promesas que Dios tiene para nuestra familia. Que así sea.  

Diálogo

(Después de unos momentos de silencio, el padre debe motivar a que los participantes hagan 
comentarios sobre la lectura. Para terminar este diálogo, se invita a los presentes a hacer 
un compromiso).

Compromiso

Padre de familia: pongámonos en presencia de Dios y meditemos, ¿qué podemos nosotros 
ofrecer a Dios y a María como regalos para esta Navidad?
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Preces
Padre de familia: anhelando la venida de nuestro Señor Jesucristo, supliquemos su 
misericordia, para que en nuestro tiempo otorgue la salvación a todos los necesitados, 
digamos:
R. / Ven, Señor Jesús. 

Hijo (a) 
Para que todos los cristianos reafirmemos nuestra adhesión a Jesús que nace entre 
nosotros. Oremos. 
R. / Ven, Señor Jesús. 

Para que nuestros hermanos que han abandonado las prácticas cristianas, pero acudirán 
a la iglesia en las próximas fiestas de Navidad, descubran la buena noticia del Evangelio, 
como luz permanente que ilumina y alegra toda la vida. Oremos.
R. / Ven, Señor Jesús.  

Para que estas fiestas del nacimiento del Señor alejen las tinieblas en quienes viven 
sumergidos en dudas e incertidumbres y colmen los deseos de sus corazones. Oremos. 
R. / Ven, Señor Jesús. 

Para que el nacimiento de Cristo nos ayude a renunciar a los deseos mundanos y a vivir 
sobria y honradamente, esperando el retorno glorioso del Señor. Oremos. 
R. / Ven, Señor Jesús. 

(Se pueden hacer unas peticiones espontáneas). 

Porque somos hijos amados de Dios y queremos que la alegría de Cristo viva en nuestros 
corazones y en nuestra familia, digamos llenos de confianza: Padre nuestro que estás en 
el cielo…

Madre de familia: Invoquemos la intercesión de nuestra Madre del cielo, la virgen del 
Adviento: 

Bajo tu amparo nos acogemos, 
santa Madre de Dios; 

no deseches las oraciones 
que te dirigimos 

en nuestras necesidades, 
antes bien, 

líbranos de todo peligro, 
¡oh Virgen gloriosa y bendita! 

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, 
para que seamos dignos de las promesas de Cristo. 

Amén. 

Despedida
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Padre de familia: Derrama, Señor, tu gracia en nuestros corazones, para que habiendo 
conocido por el anuncio del ángel, el misterio de la encarnación de tu Hijo, podamos, por 
los méritos de su pasión y de su cruz, llegar a la gloria de la resurrección.

Todos: Amén. 

Padre de familia: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

Todos: Amén. 

(Se puede concluir la celebración con algún canto propio o villancico).

Madre nuestra

Madre nuestra que en medio de la noche,
diste al mundo la luz del redentor,
danos hoy otra vez al esperado,
que andamos como ovejas sin pastor.

Aquel a quien adoran el sol y las estrellas,
el que viste las flores y amansa el fiero mar,
el Dios que a todos ama con toda su grandeza,
al seno de una virgen bajó para habitar.

María se llamaba, mujer era del pueblo,
y cerrando los ojos un “sí” rotundo dio,
en esa hermana nuestra el que hizo tierra y cielo,
el Dios omnipotente un día se encarnó.

Escúchenlo 
escaneando 
este código:
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